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El arzobispo Viganò describe la actividad actual de algunas fraternidades, como el Instituto de Cristo Rey: «En el caso del Instituto de Cristo Rey Sumo Sacerdote, la cuestión ritual y ceremonial parece prevalecer sobre la doctrinal, y no es casualidad que en medio de la disolución general los canónigos de Gricigliano parezcan exentos de oposición y ostracismo: no representan un problema, porque no cuestionan en lo más mínimo el nuevo rumbo y, de hecho, tienen amplias citas de documentos conciliares en sus constituciones. Los demás institutos también sobreviven».

El arzobispo Viganò también caracteriza a la actual Fraternidad de San Pío X: «La Fraternidad Sacerdotal de San Pío X, después de cincuenta años de actividad, está dando muestras de fatiga y a veces parece que su silencio sobre los horrores de Santa Marta está motivado por un acuerdo tácito de no beligerancia, quizás con la esperanza de poder convertirse en el recolector del conservadurismo y de parte del tradicionalismo católico, una vez que Bergoglio haya eliminado “la competencia” de las comunidades ex Ecclesia Dei. Mi temor es que esta esperanza termine ratificando el cisma de facto que ya existe en la Iglesia».

El arzobispo Viganò da un pronóstico de lo que es probable que les suceda a los católicos ortodoxos que llamen hereje a un hereje manifiesto: «Los católicos se verán obligados a abandonar la Iglesia oficial como si fueran ellos, y no la jerarquía romana, los que están en estado de cisma. Una vez que se hayan eliminado las voces críticas, Bergoglio llegará a tener “su” Iglesia herética, de la que se ha desterrado a los sacerdotes y fieles que no aceptan la revolución permanente».
El arzobispo Viganò también tiene en cuenta la desorientación de los fieles sencillos que no saben lo que ocurre tras las bambalinas de la Iglesia: «En cuanto a los fieles, creo que es necesario comprender la situación de gran desorientación y anarquía que se vive en la Iglesia».
El arzobispo Viganò, como exnuncio en Estados Unidos, evalúa el episcopado estadounidense: «El episcopado estadounidense es fruto de décadas de mala gestión del Vaticano: la corrupción y la presencia de un poderosísimo grupo de presión homosexual —formado en gran parte por los protegidos de McCarrick— está totalmente a favor del nuevo rumbo bergogliano, en una escandalosa sumisión a las posiciones de la izquierda radical que está destruyendo Estados Unidos. Entre estos corruptos se pueden contar los cardenales Spellman, Bernardin, Dearden, McCarrick y su prole, así como la Compañía de Jesús, que ha desempeñado un papel decisivo en la disolución del catolicismo».

El arzobispo menciona también la parte sana de los obispos de Estados Unidos, a los que trataba de apoyar: «La parte “sana” de los obispos —que como nuncio traté por todos los medios de promover y defender— es minoritaria, conservadora pero de mentalidad conciliar».
El arzobispo Viganò señala cómo será posible reconocer al verdadero papa en el futuro: «Pero si la Providencia se digna conceder a la Iglesia un verdadero papa, éste podría ser reconocido por la condena y la declaración de nulidad del Concilio y de los desastres que produjo».

El arzobispo Viganò compara al excomulgado papa Honorio y su culpa de herejía con el actual hereje manifiesto Bergoglio: «A Honorio lo excomulgó el papa León II no porque fuera hereje, sino porque “se esforzó, con impía traición, en subvertir la fe inmaculada”, porque no había condenado claramente la herejía monotelita, según la cual en Cristo no había dos voluntades... La acción subversiva de Bergoglio es mucho más grave, como son mucho más graves las herejías que el Vaticano II no solo no combatió, sino que se convirtió en su vehículo pastoral en un colosal engaño al cuerpo eclesial».

El arzobispo Viganò muestra lo que traerá la revolución en la Iglesia, que se inició en secreto por el Concilio y que, obviamente, está siendo completada por el pseudopapa Bergoglio: «La revolución conciliar —de la que Bergoglio es el ejecutor implacable— tiene como objetivo la disolución del catolicismo romano en una falsa religión sin dogmas de inspiración masónica, disolución que se logrará mediante la parlamentarización de la Iglesia según el modelo de las instituciones civiles. Esto requiere una reducción del papado y la extinción de la sucesión apostólica, junto con un derrocamiento radical del sacerdocio ministerial».
El arzobispo Viganò no aborda aún en profundidad la cuestión de los papas conciliares y posconciliares, pero advierte contra lo que han producido: «... aunque por el momento sea oportuno suspender el juicio definitivo sobre los papas del Concilio, es necesario poner entre paréntesis, por así decirlo, todo lo que produjeron, en particular el catecismo y la enseñanza doctrinal, la reforma de la misa y de los sacramentos, y entre estos el rito de conferir las órdenes sagradas».

El arzobispo Viganò comenta la cuestión de la validez de la ordenación de obispos y sacerdotes, y, en consecuencia, de la validez de la misa y de los sacramentos en el período pos-Vaticano II. Concluye subrayando la necesidad de restaurar la integridad del depósito de la fe: «Lo que sí puedo decir es que, respecto a las tesis del sedevacantismo o del  sedeprivacionismo —que también tienen elementos que pueden compartirse teóricamente—, no es posible creer que el Señor haya permitido que su Iglesia permanezca eclipsada y privada de los medios ordinarios de la gracia —los sacramentos— durante más de sesenta años, con obispos y sacerdotes no válidamente ordenados y, en consecuencia, con misas y sacramentos inválidos. El mysterium iniquitatis no puede implicar la pérdida de la asistencia prometida por Cristo a la Iglesia: “Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos” (Mt 28, 19). Pero por nuestra parte es indispensable restaurar la integridad del depositum fidei...».
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